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A l lec to r 
S i quieres, piadoso lector, ver representa-
das a grandes rasgos algvnas virtudes heroi-
cas y algunas brillantes hazañas de una niña 
y joven extraordinaria, lee atentamente este 
pequeño dibujo de su vida encantadora. 
Encontrarás en él lo más distinguido de la 
naturaleza, con lo más elevado de la gracia. 
Verás reflejarse sobre este cuadro maravi-
lloso rayos de luz tan intensos, que insensi-
blemente llevarán tu mirada hacia el foco de 
donde proceden, que es Dios. 
Su lectura será un poderoso aliciente que 
incline tu corazón hacia la virtud: un fiel con-
sejero que guíe tus pasos con acierto, por e l 
dif íci l camino de la santidad. 
Las gracias de Teresa sobresalen tanto, que 
aprisionan dulcemente a sus devotos, y atraen 
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a sus mismos enemigos, admirados de sus em-
presas y enamorados de sus virtudes. 
Léela, pues, con interés y cariño, y sentirás 
en tu alma los dulces encantos de la virtud, 
y en tu corazón los deseos de imitarla. Con-
seguirás por su mediación la paz del espíritu 
para esta vida, y una poderosísima ayuda 
para la consecución de la eterna, que es el f in 
de tu existencia. 
Av i la 28 de marzo de 1926, aniversario del 
nacimiento de la Santa. 
1 Q 
Vista du Av i la . 
l e m a un hermano «• 
quien yo •más quet'iít 
r4 D E S A N T A T E R E S A 
P a t r i a , Pad res , Nac i -
miento y B a u t i s m o de 
:-:-: S a n t a Teresa :->: 
Para consolar Dios a su Iglesia en la pér-
dida de tantos hijos como la herejía de Lutero 
le arrebataba, y reparar los estragos que con 
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la corrupción de costumbres producía en la 
moral del Evangelio, hizo aparecer en 28 de 
marzo de 1515, día en que Lut^ro se declaró 
contra la Iglesia, una nueva Devora que, con 
su valor y la ayuda del cielo, diese muerte al 
horrible monstruo del protestantismo, como 
la del pueblo hebreo al impío Abimelec. 
Por eso, cuando en 1525, atropellando Lu-
tero su profesión y sus votos, intenta matri-
monio doblemente sacrilego, la niña Teresa se 
recrea con el pensamiento de ser monja, se di-
vierte con su hermaniío Rodrigo en hacer er-
mitas, en leer vidas de santos en profundas re-
flexiones sobre la vida eterna y en deseos de 
dar la vida por Jesucristo. 
Y cuando en 1535, la sacrilega mujer de Lu-
lero se entretiene en corromper a las donce-
llas que acudían a su casa con los jóvenes a 
quienes instruía su marido, la joven Teresa 
abandona el mundo para consagrarse a Dios 
en la vida religiosa, y se dispone a la magna 
empresa de fundar muchos conventos, donde 
multitud de jóvenes de ambos sexos se con-
sagren a Dios en la práctica de las virtudes 
que Lutero rechaza, 
A mujer de tan alto relieve quiso Dios darle 
por cuna la caballerosa y mística ciudad de 
— :7 — 
Avi la , una de las más antiguas de España, si-
tuada en pequeño collado, rodeada de graní-
tica muralla, de cielo claro, y aires puros, sa-
ludable por su clima, y que se destaca sobre 
«1 resto de la península como gigantesco reli-
cario; este es el sitio elegido por Dios para 
pedestal de la extraordinaria y colosal figura 
de Teresa. 
: Nobleza verdadera : 
Llamáronse sus padres Alonso Sánchez de 
Cepeda y Beatriz de Ahumada, nobles por la 
sangre y más aun por la virtud, que es la ver-
dadera nobleza, y la que sólo apreciaba la 
Santa cuando decía a uno de sus religiosos 
que se ocupaba en averiguar la nobleza de sus 
padres: «A mí, decía, me basta ser hija de la 
Iglesia, y me pesa más un solo pecado venial, 
que descender de los más viles hombres del 
mundo, pues andar discurriendo sobre la no-
bleza de la sangre no es sino discurrir sobre 
adobes.» 
Cuan nobles fuesen por la virtud, lo dice la 
misma Santa por estas palabras: «Era mi pa-
dre hombre de mucln caridad con los pobres 
y piedad con los enfermos, y aun con los cria-
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<los. Muy honesto en gran manera. E ra de 
gran verdad; jamás nadie le oyó jurar ni mur-
murar.» 
«Mi madre también tenía muchas virtudes,, 
y pasó la vida con grandes enfermedades^ 
grandísima honestidad. Con ser de harta her-
mosura, jamás se entendió que diese ocasión 
que de ella hacía caso; porque con morir á 
los treinta y tres años, ya su traje era como de 
persona de mucha edad, muy apacible y de 
harto entendimiento. Fueron grandes los tra-
bajos que pasaron el tiempo que vivió. Murió 
muy cristianamente. Eramos tres hermanas y 
nueve hermanos: todos parecieron a sus pa-
dres, por la bondad de Dios en ser virtuosos,. 
sino fui yo, aunque era la más querida de mi 
padre.» (Vida cap. I, nos. 1, 2 y 3). ; ' 
De este modo tan sencillo nos descubre lá 
Santa el gran caudal de virtudes que ateso-
raba su familia, y que le transmitieron a ella 
con la buena educación; armándose así con el 
escudo de la virtud desde sus primeros años^ 
para los grandes triunfos que después había 
de conseguir. 
' "•:-:-:-; Bautismo ;-:-:-';-
• 
A l ser regenerada por las aguas bautisma-
les en la parroquia de San Juan, el 4 de abril 
de 1515, miércoles de semana santa y día en 
que se dijo la primera misa en el monasterio 
de la Encarnación, se le dio el atrayente, in -
mortal y simpático nombre de Teresa; que en 
griego significa, agradable, graciosa y milal-
grosa; nombre tan poco conocido, que hasta 
en esto fue singular, la que había de serlo en 
todo. E l la dio tal realce a su nombre, que es 
hoy como una insignia gloriosa, en pos de íá 
cual corren innumerables almas aclamándola 
Madre y Doctora, atroidos, sin duda, por el 
encanto de su virtud y su ciencia. 
Dotes na tura les de l a 
n iña Teresa :-: :-
Las bellas disposiciones ratúrales que he-
redó de sus padres junto con la buena educa-
ción que estos le dieron, fueron el mejor pre-
parativo para las virtudes que Dios en ella 
quería depositar. «Era, dicen sus biógrafos, de 
gallarda estatura, rostro entre redondo y agui-
leno muy proporcionado; con buen color, y 
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^un ya anciana, parecía harto bien; cuando es-
taba en oración se le ponía el rostro muy her-
moso, brillando tod/iS sus facciones: tenía tres 
lunares en el lado izquierdo, uno a la mitad 
de la nariz, otro entre esta y la boca y el ter-
cero en la barba que la hacían muy graciosa: 
las manos pequeñas y muy lindas: el cabe'lo 
negro y crespo, cejas de colcr rubio oscuro, 
que unido esto a la viveza y gracia particular 
de sus ojos negros, hacía corno quería, que en 
su presencia, mostrando gravedad, todos la 
respetasen, y riyéndose, todos se riyesen, de-
rramando solo su vista alegría, y haciéndose 
a todos amable y agradecida sin ser pegajo-
sa». Unido a lo dicho su aire garboso, hasta 
en el andar, y aquel agrado y amabilidad ex-
trema con que robaba el corazón y afecto de 
quien la rñiraba o hablaba, «hacía, dice el Ilus-
írísimo Yepes, que niña o doncella, seglar o 
religiosa, atrajese cual fuerte imán las volun-
tades, y todos quedasen cautivos de su trato.» 
C u a l i d a d e s del es-
p í r i t u 
., Añádase a esta nobleza de sangre y de her-
mosura en toda su persona las cualidades de 
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su espíritu; «dotada, dice el inmortal Pió X , 
de singular penetración de espíritu, de gran-
deza de ánimo, de bondad de corazón, ener-
gía de carácter, gran destreza en el manejo de 
los negocios, junto con u aa índole apacible, y 
muy discreta y gentiles formas>, y tendremos 
una doncella ideal, que lograba conquistarse 
con fuerza irresistible todas las voluntades, y 
era el terreno mejor dispuesto para la virtud, 
Y para los grandes designios que Dios y su 
Santísima Madre tenían sobre ella formados; 
•porque todas estas cosas no eran sino la fa-
chada del gran edificio que se levantaba en su 
alma, la peana de su imagen gigantesca, dis-
posiciones naturales que debían dar realce a 
los dones que Dios iba a depositar en su alma. 
P r i m e r o s brotes d e 
v i r t u d 
Con tan bellas disposiciones y la educación 
cristiana que recibió de sus padres, a quienes 
llama santos, y los vio en el cielo, vióse cre-
cer esta criatura escogida como árbol fron-
doso de virtud junto a la corriente de las d i -
vinas gracias y al calor del sol de la caridad 
divina, penetrándose de sus incendios. Escu-
12 
chcmos su relato: «El tener mi padre buetiós 
libros para que leyesen sus hijos; el cuidado 
de mi madre en hacernos rezar y ser devotos 
de Nuestra Señora y de algunos santos y no 
ver favor en mis padres más quepava la vir-
tud, comenzó a despertarme, de edad a mi pa-
recer, de seis a siete años.» 
' í bamos a t i e r r a ¿le moros p a r a que nos degcabeearan*. 
«Juntábame con un hermano casi de mi 
edad, que yo más quería, a leer vidas de 
santos: espantábanos mucho el decir en lo que 
leíamos que, pena y gloria para siempre; tra-
tábamos muchos ratos de esto, y gustábamos 
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repetir muchas veces, para siempre, siempre, 
siempre: y el Señor era servido me quedase en 
esta niñez imprimido el camino de la verdad. 
Como veía los martirios que los santos pasa-
ban por Dios, parecíame compraban muy ba-
rato el ir a gozar de E!; y deseaba yo mucho 
morir ansí.» (Vida cap. I.) He aquí a Teresa 
ejercitándose a los seis años en oración de 
meditación, en la que a ejemplo del Rey Pro-
feta se le enardece su corazón con el deseo de 
Dios, y empieza a abrirse cual tierno capullo 
al contacto del sol de la gracia, y a exhalar el 
dulce perfume de su virtud, atrayendo en pos 
de sí a su hermanito Rodrigo, que padece los 
mismos deseos de ver a Dios, y concertando 
los dos el ir en busca del martirio para conse-
guirlo. [Qué ejemplo más elocuente del efecto 
que causan las buenas lecturas aun en los n i -
ños! ¡Y qué lección más sublime para los pa-
dres sobre las lecturas que han de permitir a 
sus hijos! «Juntábame, dice la Santa, con este 
mi hermanito a tratar qué medio habría para 
esto, (para sufrir el martirio) y concertábamos 
irnos a tierra de moros, pidiendo por amor de 
Dios, para que allá nos descabezasen.» (Vida 
capt. I, n,0 4.) {Oh dichosa niña^ que antes de 
gozar ie la vida deseas perderla por Cristol 
_-. 14 -
Camino del martirio 
; . . ' • ;. 
Estas determinaciones no eran hijas de l a 
i r ref lex ión o del capr icho de la niñez, s ino f ru -
to sazonado de la atenta meditación sobre 
las verdades de la fé: eran hijas del cálculo y 
del convenci-nicnto que tenían de que no vale 
nada todo lo de este mundo comparado con. 
el c ie lo. Por eso, con una previs ión improp ia 
de su edad preparan algunas provis iones p a m 
el camino y «cuando esas les faltasen, dice, 
i r ían pid iendo por amor de D i o s . Y el tener 
padres, añade, nos parecía el mayo r embara-
zo». A quién n o admira esta madurez de ju i -
c io en unos n iños de seis años? [Cuántas s a n -
tas Teresas habría en el mundo s i los padres 
tomasen más interés en l a cr ist iana educación 
de sus hi jas! ¡Oh Teresa, mujer in t répida y 
va ron i l , que a los siete años corres alegre a l 
mar t i r io , impu lsada por el amor de D i o s ! 
¡Cuan grande debió ser la hoguera d iv ina que 
a t r asó tu corazón durante la v ida , pues tales 
l lamaradas despedía en los albores de tu ex i s -
tencia! 
N o pararon en solo proyectos y pa labras 
las determinaciones de Teresa con su herma-
ni to Rodr igo . Resueltos a l levar adelante sus. 
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propósi tos, y obv iadas en su modo de ver to -
das las di f icul tades, salen furt ivamente de l a 
¿asa paterna (1522) l levando consigo a lgunas 
prov is iones para el camino: atraviesan las ca -
l les de l a dudar! , se encomiendan, dice la t ra -
d ic ión, a l a V i rgen de la C a r i d a d , que se v e -
nera hoy en la Iglesia Catedra l y entonces en 
l a ermita de San Lázaro junto al puente A d a -
ja , ext ramuros de la c iudad; y después de pe-
dir le l a bendic ión y fuerzas para la empresa, 
cont inúan su camino, vo lv iendo la vista hac ia 
atrás, y apresurando el paso, temerosos de 
que en casa les echen de menos y vengan en 
su busca. 
-: Intento frustrado :-
Pero he aquí que el pel igro se les presentó 
por donde menos esperaban, porque regre-
sando de darse un paseo a cabal lo su tio don 
F ranc i sco , les so rp r tnd ió , volv iéndoles a casa 
de sus padres cuando apenas se habían d is-
tanciado de la c iudad un k i lómet ro , con gran 
sentimiento y pena para Teresa de que se h a -
bían f rustrado sus anhelos de mart i r io , y con 
alegría de su madre que l lena de pena les ha -
cía buscar ; : • \. • • 
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La niña Teresa lloraba inconsolable, no por 
l a reprensión de su tio, n i por la que le daría 
su madre, ni por la culpa que sobre ella echa-, 
ba su hermanito Rodrigo, diciendo, que ella lei 
persuadió a tomar aquella determinación, sino 
por ver defraudadas sus esperanzas de dar la 
vida por Jesucristo: deseos tan heroicos y des-
usados en la niñez que no se conocen semejan-
tes en las vidas de los santos, [Qué confusión, 
no solo para los niños de nuestros días, sino 
para todos aquellos cristianos que solo aspi-
ran al placer momentáneo, que rehuyen hasta 
el cumplimiento del deber siempre que para, 
ello se les exige un pequeño sacrificio, pues 
pasan la vida en disipaciones y pecados: en 
vergonzosas condescendencias con el mundo 
y las pasionesl 
La conducta ejemplar de estos dos her-
raanitos, condena claramente la vida mue-
lle y afeminada de la juventud de nuestros 
días, y no menos nos avergüenza la pron-
titud y firmeza con que buscaron otros me-
dios de servir a Dios para ganar el cielo, 
cuando vieron que no podían por el camino 
del martirio. «De que vi , dice la Santa, que era 
imposible ir a donde nos matasen por Dios, 
ordenábamos ser ermitaños, y en una huerta 
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que había en casa procurábamos, como po-
díamos, hacer ermitas poniendo unas piedre-
cillasque lue-




curaba so le -
dad para re-
zar mis devo-
ciones, q u e 
eran hartas, ^ 
en especial el 
rosario de que 
mí madre era 
m u y d e v o t a y Prociirdi>%mos 
n-->o V i a ^ í - i c -n^ h a c e r ermi tas 
n o s nac ía s e r - . , 
con unas piedre-
¡O. G u s t a b a cita», qm luego 
mucho, cuan- se n9S caia"-
do jugaba con otras niñas, 
hacer monasterios, como 
que éramos monjas, y yo 
me parece deseaba serlo, aunque no tanto co-
mo estotro que he dicho.» (í) , (Vida, cap. I, 
números, 5 y.6), 
(1) E l martirio, las devociones, la meditación y la 
l imosna. 
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{Qué hermosos ejemplos tienen que imitar 
las niñas y las jóvenes en Teresa! ¡qué poten-
tes eran las fuerzas vitales que se desarrolla-
ban en su espíritu propias de una persona 
curtida en la virtud! 
Tal fue la infancia de Teresa desde los 
seis a los doce años; dulce y pura como la 
aurora de un hermoso día de primavera, que 
presagia la poderosa luz que ha de proyectar 
sobre el mundo en pleno día de su existen-
cia. 
-; Cambio de madre :-
Si en el deseo del martirio se descubre el 
gran fuego de amor divino que abrasaba el 
corazón de Teresa, en el amor a la soledad, a 
la oración y a las tentativas de hacer ermitas 
y monasterios, se manifiesta de un modo pro-
fético el fin para que Dios la tenía destinada 
en este mundo, que era la reforma dé la Or-
den de la Santísima Virgen, y el Magisterio de 
la vida espiritual. 
Recibida de su madre, como ella misma nos 
ha dicho, una tierna devoción a la Reina de 
les Angeles, cuando aquella le faltó se echó 
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a los pies de la segunda suplicándole fuese su 
madre. «Cuando murió mi madre, (1527) dice 
ella,quedé yo de /"""""x 
edad de d o c e /ÍEsSId 
años poco me- irvT<|S^p^ 




gida fuíme a una 
imagen de Nues-
tra Señora y su-
pliquéla fuese 
mi madre, con 
muchas lágri-
mas. Parécerae, 
que atmque se 
hizo con simpli-
cidad,que me ha 
valido; po rque 
conocidamente 
he hallado a es-
ta Virgen sobe-
rana en cuanto me he encomendado a ella, y 
m 
Supliqué a la Virgen fuese mi madre 
con muchas lágrimas. 
(1) Según la más cierla cronología había enirado ya 
la Sania en los 14. 
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en fin me ha tornado a sí.» (Vida capítulo I, 
número 7.) 
Según esto, lo que muchos, faltos de pie-
dad cristiana, juzgarían por ñoñería o supers-
tición, no fué en vano para la niña Teresa, 
como no lo será para todos los que la imi-
ten, en encomendarse a la Madre de Dios. 
Esta Madre amantísima tomó desde entonces 
a su cargo a la niña Teresa, y la iba dispo-
niendo para encomendarle más tarde la Refor-
ma de su Sagrada Orden, y así no quiso que 
tuviese en el mundo otra madre, ni otra casa 
más que ella y su Carmelo, jardín ameno, des- I 
tinado desde entonces para recibir el cultivo 
de aquella hija predilecta. 
-: P l a n de combate :-
Pero estos actos tan hermosos que regoci-
jaban a los ángeles, no podían menos de sus-
citar odios y recelos por parte de satanás, que 
presagiaba los daños y la guerra que esta ni-
ña le había de hacer, si marchaba por tales 
caminos. Para impedirlo, preparó su plan de 
combate, tomando por armas las mismas gra-
cias naturales de que Dios la había adornado, 
<{m eran muchas, y que son ordinario lazo de 
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que satanás se sirve para coger a la incauta 
juventud, haciendo, como dice San Jerónimo 
muchas iníelices con su hermosura, granjeria 
de su cuerpo, y un cuchillo de fuego para 
abrasar la ^astidad; o como dice el Crisósto-
mo, «un sepulcro blanqueado, evidente preci-
picio, y veneno compuesto para los insipien-
tes.» 
Su belleza, pues, y natural amable son el 
campo de acción, o la materia sobre la que 
satanás va a tender sus redes valiéndose co-
mo de instrumento de una prima suya. Oiga-
mos el relato de la misma Santa y compren-
deremos cuales fueron los extravíos que ella 
tanto lamentó en vida, y los peligros a que se 
expuso con su descuido. 
F u e r z a de l m a l e jem-
p lo y pe l ig ro de las. 
-: ma las compañías :~ 
«Pasando de esta edad (de 12 años) comen-
cé a entender las gracias de naturaleza que el 
Señor rae había dado, que según decían, eran 
muchas, cuando por ellas le había de dar gra-
cias, de todas me comencé a ayudar, para 
ofenderle como ahora diré.» 
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«Considero algunas veces cuan mal lo ha-
cen los padres que no procuran que vean sus 
hijos siempre cosas de virtud de todas mane-
ras; porque con serlo tan virtuosa mi madre, 
como he dicho, de lo bueno no tomé tanto en 
llegando a uso de razón, ni casi nada, y lo 
malo me dañó mucho. Era aficionada a libros 
de caballerías (novelas) y no tan mal tomaba 
este pasatiempo como yo le tomé para mí, por-
que no perdía su labor: sino desenvolvíamo-
nos para leer en ellos, y por ventura lo hacía 
para no pensar en grandes trabajos que tenía, 
y ocupar sus hijos, que no anduviesen en otras 
cosas perdidos. De esto le pesaba tanto a mi 
padre, que se había de tener aviso a que no lo 
viese. Yo comencé a quedarme en costumtre 
de leerlos, y aquella pequeña falta que en ella 
v i , me comenzó a enfriar los deseos y comen-
zar a faltar en lo demás: (entiendan los pa-
dres que no reparan cometer graves faltas en 
presencia de sus hijos) y parecíame no era 
malo con gastar muchas horas del dia y de la 
noche en tan vano ejercicio, aunque csconcida 
de mi padre. E r a tan en extremo lo que en 
esto me embebía, que si no tenía libro nuevo, 
no me parece tenía contento.» 
«Comencé a traer galas, y a desear conten-
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tar en parecer bien, con mucho cuidado de 
manos y cabello, y olores y toias las vanida-
des que en esto podía tener, que eran hartas, 
por ser muy curiosa. No tenía mala intención, 
porque no quisiera yo que nadie ofendiera a 
Dios por mi. Duróme mucha curiosidad de 
limpieza demasiada, y cosas que me parecía a 
m i no eran ningún pecado, muchos añesj 
ahora veo cuan malo debía ser. Tenía primos 
hermanos algunos, que en casa de mi padre 
no tenían otros cabida para entrar, que era 
muy recatado, y pluguiera a Dios que lo fuera 
de estos también; porque ahora veo el peligro 
que es tratar en la edad que se han de comen-
zar a crear virtudes con personas que no co-
nocen la vanidad del mundo, sino que antes 
despiertan para meterse en él. Eran casi de mi 
edad, poco mayores que yo. Andábamos siem-
pre juntos; teníanme gran amor, y en todas 
las cosas que les daba contento, los sus-
tentaba pláticas, y oia sucesos de sus aficio-
nes y niñerías, no nada buenas; y lo que peor 
fue, mostrarse el alma a lo que fué causa de 
todo su mal. 
S i yo hubiera de aconsejar, dijera a los 
padres que en esta edad tuviesen gran cuen-
ta con las personas que tratan sus hijos; por-
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que aquí está mucho mal, que se va nues-
tro natural antes a lo peor que a lo mejor. 
Así me acaeció a mí, que ^nía una herma-
na de mucha más edad que yo (1), de cuya 
honestidad y bondad, que tenía mucha, de 
esta no tomaba nada y tomé todo el daño de 
una parienta que trataba mucho en casa. E r a 
de tan livianos tratos, que mi madre la había 
mucho procurado desviar que tratase en casa 
(parece adivinaba el mal que por ella me ha-
bía de venir), y era tanta la ocasión que había 
para entrar, que no había podido. A esta que 
digo me aficioné a tratar. Con ella era mi con-
versación y pláticas; porque me ayudaba a 
todas las cosas de pasatiempo que yo quería, 
y aun me ponía en ellas y daba parte de sus 
conversaciones y vanidades. Hasta que traté 
con ella, que fué de edad de catorce años, y 
creo que más (para tener amistad conmigo, 
digo, y darme parte de sus cosas), no me pa-
rece había dejado a Dios por culpa mortal, ni-
perdido el temor de Dios, aunque le tenía ma-
yor de la honra. Este tuvo fuerza para no per-
(1) Llamábase D.a María de Cepeda, hija de don 
A l o n s o y de su primera mujer D.a Catal ina del Peso y 
Hcnao. 
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derla d d todo, ni me parece por ninguna cosa 
del mundo en esto me podía mudar, ni había 
amor de persona de él que a esto me hiciese 
rendir. Así tuviera fortaleza en no ir contra la 
honra de Dios como me lo daba mi natural 
para no perder en lo que me parecía a raí está 
la honra del mundo, y no miraba que la per-
día por otras muchas vías.» 
«En querer esta vanamente tenía extremo.. 
Los medios que eran menester para guardar-
la, no ponía ninguno; solo para no perderme 
del todo tenía gran miramiento. M i padre y 
hermana sentían mucho esta amistad; repren-
díanmela muchas veces. Como no podían qui-
tar la ocasión de entrar ella en casa, no les 
aprovechaban sus diligencias; porque mi s a -
gacidad para cualquier cosa mala era mucha. 
Espántame algunas veces el daño que hace 
una mala compañía, y si no hubiera pasado 
por ello no lo pudiera creer; en especial en 
tiempo de mocedad, debe ser mayor el mal 
que hace. Querría escarmentasen en mí los 
padres para mirar mucho en esto. Y es así, 
que de tal manera me mudó esta conversa-
ción, que de natural y alma virtuosa, no me 
dt jó casi ninguna, (virtud) y me parece me im-
primía sus condiciones ella y otra que tenía la 
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misma manera de pasatiempos. Por aquí en-
tiendo el gran provecho que hace la buena 
compañía, y tengo por cierto, que si tratara 
en aquella edad con personas virtuosas, que 
estuviera entera en la virtud: porque si en esta 
edad tuviera quien me enseñara a temer a 
Dios, fuera tomando fuerzas el alma para no 
caer. Después quitado este temor del todo, 
quedóme solo el de la honra, que en todo lo 
que hacía me traía atormentada. Con pensar 
que no se había de saber, me atrevía a muchas 
cosas bien contra ella y contra Dios.» 
«Al pr ncipio dañáronme las cosas dichas, 
a lo que me parece, y no debía ser suya la 
culpa, sino mw; porque después mi malicia 
para el mal bastaba, junto con tener criadas, 
que para todo mal hallaba en ellas buen apa-
rejo. Que si alguna fuera en aconsejarme bienf 
por ventura me aprovechara; más el interés 
las cegaba, como a mí la afición. Y pues nun-
ca era inclinada a mucho mal, porque cosas 
deshonestas naturalmente las aborrecía, sino 
a pasatiempos de buena conversación; más 
puesta en la ocasión, estaba en la mano el pe-
ligro y ponía en él a mi padre y hermanos.» 
(Vida cap. 11.) 
Este es el cuadro admirable que Teresa pin-
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ta de sí misma desde los catorce a los dieci-
seis años: lamentando los daños cansados en 
su alma por la lectura de libros, que sin ser 
malos, porque estos nunca entraron en casa 
de sus padres, eran no obstante a propósito 
para cebar el apetito de leer, distrayendo el 
ánimo de la piedad y haciéndola faltar a la 
obediencia de su padre que no gustaba de ta-
les lecturas: despertando en ella también los 
deseos de agradar y parecer bien, con perfu-
mes, arreglo de su persona, y otras vanida-
des propias de las jóvenes, cosas todas que 
resfriaron su ánimo para la virtud y cambia-
ron su corazón, antes abrasado en amor de 
Dios, y ahora en amor de la vanidad. 
Así se lamenta Santa Teresa de los daños 
que las lecturas vanas, y malas compañías 
causaron en su alma, y que la hubieran lleva-
do a la perdición, si el horror natural que 
tenia al pecado mortal, y Dios que velaba 
sobre ella, no hubiesen contenido su corazón 
para no dejarse perder del todo, ni caer en 
culpa grave como luego veremos. 1529. 
: Visión del infierno : 
Por el desmedido afán de lecturas vanas, 
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aunque no inmorales, según la Santa nos 
acaba de referir, entró la vanidad en su co-
razón; con la vanidad el deseo de agradar a 
las criaturas, y tras de esto las amistades pe-
ligrosas, que si bien no la precipitaron en 
la culpa mortal, la pusieron en mucho peligro; 
y de seguir con ellas, hubiera ido camino del 
infierno según el Señor le dio a entender y 
ella lo refiere por estas palabras: «Estando 
un día en oración me halle en un punto toda, 
sin saber cómo, que parecía estar metida en 
el infierno. Entendí, quería el Señor que viese 
el lugar que los demonios allá me tenían apa-
rejado y yo merecido por mis pecados. E l l o 
fué en brevísimo espacio; mas aunque yo v i -
viese muchos años, me parece imposible ol-
vidárseme. Parecíame la entrada á manera de 
tm callejón muy largo y estrecho, á manera 
de horno muy bajo y oscuro y angosto. E l 
suelo me parecía de una agua como lodo muy 
sucio y de pestilencial olor, y muchas saban-
dijas malas en él. A l cabo estaba una conca-
vidad metida en una pared á manera de una 
alacena á donde me vi meter en mucho estre-
cho. Todo esto era deleitoso a la vista en com-
paración de lo que allí sentí. Esto que he di-
cho va mal encarecido. Esto me parece que 
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aun principio de encarecerse cómo es, no lo 
puede haber, ni se puede entender; mas sentí 
un fuego en el alma que yo no puedo enten-
der cómo poder decir de la manera que es. 
Los dolores corporales tan incomportables, 
que con haberlos pasado en esta vida graví-
simos, y según dicen los médicos, los mayo-
res que se pueden acá pasar (porque fué en-
cogérseme todos los nervios cuando me tullí, 
sin otros muchos de muchas maneras que he 
tenido, y aan algunos como he dicho, causa-
dos del demonio), no es todo nada, en compa-
ración de lo que allí sentí y ver que habían 
de ser sin fin, y sin jamás cesar. Esto no es 
pues nada en comparación del agonizar del 
alma, un apretamiento, un ahogamiento, una 
afüción tan sensible, y con tan desesperado y 
afligido descontento, que yo no se cómo en-
carecerlo. Porque decir que es un estarse 
siempre arrancando el alma, es poco; porque 
aún parece que otro os acaba la vida, mas 
aquí el alma misma es la que se despedaza. 
E l caso es que yo no se como encarezca 
aquel fuego interior, y aquel desesperamiento 
sobre tan gravísimos tormentos y dolores. 
No veía yo quien me los daba, mas sentíame 
quemar, y desmenuzar a lo que me parece, y 
— 50 -
digo que aquel fuego y desesperación interior 
es lo peor.» 
«Estando en tan pestilencial lugar, tan sin 
poder esperar consuelo, no hay sentarse, ni 
echarse, ni hay lugar, aunque me pusieron 
en este como agujero hecho en la pared; por-
que estas paredes, que son espantosas a la 
vista, aprietan ellas mismas, y todo ahoga; 
no hay luz, sino todo tinieblas oscurísimas. 
Yo no entiendo como puede ser esto, que, con 
no haber luz, lo que a la vista ha de dar pena,, 
todo se ve. No quiso el Señor entonces viese 
más de todo el infierno; después he visto otra 
visión de cosas espantosas, y de algunos v i -
cios el castigo... quiso el señor yo viese por 
vista de ojos de donde me había librado su 
misericordia...» 
«Después acá todo me parece fácil en com-
paración de un momento que se haya de su-
frir lo que yo en él allí padecí. Espántame 
cómo habiendo leído muchas veces libros 
adonde se dá a'go á entender las penas del 
infierno, cómo no las temía ni tenía en lo 
que son ¿Adonde estaba? ¿Cómo me podía 
dar cosa descanso de lo que me acarreaba i r 
á tan mal lugar? Seáis bendito, Dios mío, por 
siempre. Y como se ha parecido que me que-
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riáis Vos mucho más á mí que yo me quiero! 
íQué de veces, Señor, me librasteis de cárcel 
tan tenebrosa, y cómo me tornaba yo á meter 
en ella contra vuestra voluntad! (Vida cap. 32,. 
n.0, 1-5.) 
Los provechos que Teresa sacó de esta v i-
sión del infierno fueron muchos: gran temor 
<t.: ofender a Dios: agradecimiento a su mise-
ricordia por ver el lugar de donde la había l i -
brado; deseos de padecer todos los trabajos 
de este mundo, y gran deseo de servir a Dios 
y salvar almas por librarlas de lugar tan te-
nebroso. 
«Esto también me hace desear, dice, que 
en cosa que tanto importa, no nos conten-
temos con menos de hacer todo lo que pu-
diéremos de nuestra parte; no dejemos nada, 
y plega al Señor sea servido de darnos gracia 
para ello. (Cuando yo considero que aunque 
era tan malísima, [quién se hubiese conteni-
do siempre en los límites que se sostuvo ella!) 
«traía algún cuidado de servir á Dios y no ha-
cía algunas cosas que veo que, como quien no 
hace nada, se las tragan en el mundo, y en 
fin pasaba grandes enfermedades y con mu-
cha paciencia, que me la daba el Señor; no 
era inclinada á murmurar, ni á decir mal de 
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nadie, ni me parece podía querer mal á nadie, 
ni era codicioss, ni envidia jamás me acuer-
do tener, de manera que fuese ofensa grave 
del Señor, y otras algunas cosas, que, aunque 
era tan ruin, traía temor de Dios lo más con-
tinuo; y veo adond¿ me tenían ya los demo-
nios aposentada... digo... que es peligrosa co-
sa contentarnos, ni traer sosiego, ni contento 
el alma que anda cayendo á cada paso en pe-
cado mortal, sino que por amor de Dios nos 
quitemos de las ocasiones, que el Señor nos 
ayudará como ha hecho á mí.» (Vida XXXII ) . 
¡Cuánto nos dá que meditar aquí la San-
tal iQué lecciones de ascética más sublimes! 
¿Quién no tiembla al leer este asombroso dis-
curso? Aprendamos en este ejemplo. 
Aprendan sobre todo las jóvenes de nues-
tros días que leen sin reparo toda clase de no-
velas y folletos que vienen a sus manos, que 
traban amistades con las que más apoyan sus 
vanidades, sin reparar en peligros de ningún 
género. 
Vean el peligro a que se expuso Teresa 
con lecturas y amistades que no pasaban de 
livianas; el lugar que los demonios le tenían 
preparado en el infierno si hubiese seguido 
por aquel camino; y consideren si están ellas 
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tan impuestas en la virtud como lo estuvo Te-
resa en sus primeros años, y si todas tienen 
unos padres tan celosos de su salvación como 
la Santa tenía. Pensando más tarde ella to-
das estas cosas decía: «Si yo hubiera de acon-
sejar, dijera á los padres, que en esta edad 
tuviesen gran cuenta con las personas que tra-
ían sus hijos; porque aquí está mucho mal, 
que se va nuestro natural, antes á lo peor que 
á lo mejor:» es la misma advertencia del 
Apóstol cuando nos dice: «Las malas conver-
saciones corrompen las buenas costumbres.» 
¿Quién podrá calcular las pérdidas que por 
estos descuidos sufren las almas? Las lágri-
mas derramadas por los profetas y por los 
varones santos sobre las ruinas de Israel, son 
insuficientes para llorar dignamente la ruina 
de tantas almas causada por las lecturas, con-
versaciones y amistades livianas, que cargan 
la imaginación de representaciones torpes y 
repugnantes quimeras, ahogando la vida del 
alma, |Ay del mundo, decía Jesucristo, por 
causa de los escándalos! ¡Y ay de aquel, que 
los produce! mejor le fuera, dice el Señor, que 
le colgasen del cuello una piedra de molino, 
y así fuese arrojado al profundo del mar. Más 
le valdría no haber nacido! 
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Teresa nunca llegó a 
cometer culpa grave» 
Nadie sospeche, por estas vanidades de que 
se dejó llevar la Santa, que llegó a cometer 
pecado grave; «'pues no t.'nía, dice ella, en es-
tas vanidades mala intención, porque no qui-
siera que nadie ofendiese por mí a Dios. Y 
nos ha dicho también, las buenas inclinacio-
nes que tenía y cuánto aborrecía el pecado. 
Todos sus biógrdfos y confesores están 
acordes en afirmar que no cometió culpa mor-
tal, n i aun venial con advertencia, pues era 
grande el horror que sentía hacia todo lo que 
fuese deshonestidad, y «no había, dice eila? 
afición de persona que me pudiera hacer co-
meter un pecado venial de advertencia. «Has-
ta en su rostro y compostura, dice el P. Yepes 
se manifestaba su castidad, y con ella atraía y 
aficionaba a la pureza a cuantos la miraban», 
Y Gregorio X V en la Bula de la Canonización 
dice: que, «guardó entera castidad de alma y 
cuerpo desde su niñez, y su corazón se con-, 
servó sin mancha ni pecado venial con adver-
tencia». Más todavía, el leer sus cartas era a 
muchos motivo de verse libres de la tentación 
deshonesta. 
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[Oh Virgen purísima, fresca y lozana flor 
de primavera, regada con el rocío del cielo, 
que germinaste entre el estiércol de la huma-
na naturaleza sin participar de sus hedores, 
ni ser-abrasada ppr los ardores del fuego 
mortal de la concupiscencia; quisiera que tus 
aromas llegasen a todas las almas que su-
fren los fuertes mareos de la desenfrenada 
concupiscencia, quisiera que la luz de íu lám-
para virginal, brillase en medio de la negra 
humareda del sensualismo para dar luz a los 
que participan de sus tinieblas. Quisiera que 
las aguas refrigerantes de tu pureza calmasen 
los ardores de la fiebre impura, que abrasa 
los cuerpos y consume las almas. 
E n e l C o n v e n t o d » 
G r a c i a . — E f i c a c i a d e 
l o s buessos Conse jos» 
Sigamos ya los pasos de la joven Teresa 
que, a los dieciseis años cumplidos, como 
Dios la destinaba para aumento de su gloria, 
accidental, y para bien de muchas almas, la 
sacó luego de los peligros referidos, por me-
dio de su cristiano padre, quien, casada su 
hija mayor doña María, creyó conveniente 
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•no quedase sola, y la llevó, según se cree, el 
13 de Julio de 1531 para ser educada con 
otras de su clase, al convento de Nuestra Se-
ñora de Gracia, de monjas Agustinas, que 
aun subsiste para gloria de Dios y de su re-
ligión. Pero dejemos la palabra a la Santa. 
«No me parece hacía tres meses que anda-
ba en estas vanidades, cuando me llevaron a 
un monasterio que había en este lugar, adon-
de se criaban personas semejantes, aunque 
no tan ruines en costumbres como yo. Los 
primeros ocho días sentí mucho, y más la 
sospecha que tuve se había entendido la va-
nidad mía, que no de estar allí; porque ya yo 
andaba cansada, y no dejaba de tener gran 
temor de Dios cuando le ofendía, y procura-
ba confesarme con brevedad. Traía un des-
asosiego, que en ocho días, y aun creo menos, 
estaba «muy más contenía que en casa de 
mi padre. Todas lo estaban conmigo.; porque 
en esto me daba el Señor gracia, en dar con-
tento adonde quiera que estuviese, y así era 
muy querida. Y puesto que yo estaba enton-
ces enemiguísima de ser monja, holgábame 
de ver tan buenas monjas, que lo eran mu-
cho las de aquella casa, y de gran honestidad 
y religión y recato. Aun con todo esto no me 
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dejaba el demonio de tentar, y buscar los de 
fuera cómo me desasosegar con recados. Co-
mo no había lugar,presto se acabó,y comenzó 
mi alma a tornarse a acostumbrar en el bien, 
de mi primera edad, y vi la gran merced que 
hace Dios a quien pone en compañía de bue-
nos. Paréccme andaba su Majestad mirando y 
remirando por dónde me podía tornar a sí. 
Dormía una monja con las que estábamos se-
glares, que por medio suyo parece quiso el 
Señor comenzar a darme luz. Pues comenzan-
do a gustar de la buena y santa conversación 
de esta monja, holgábame de oiría cuan bien 
hablaba de Di^s , porque era muy discreta y 
santa. Esto a mi parecer, en ningún tiempo 
dejé de holgarme de oirlo. Comenzóme a 
contar cómo ella había venido a ser monja 
por solo leer lo que dice el Evangelio: «Mu-
chos son los llamados y pocos los escogidos.» 
(1) Decíame el premio que daba el Señor a 
los que todo lo dejan por E l . Comenzó esta 
buena compañía a desterrar las costumbres 
que había hecho la mala, y a tornar a poner, 
en mi pensamiento deseos de las cosas eter-
nas, y a quitar algo la gran enemistad que 
(I) Malí. X X , 16 
— a s -
tenia con ser monja, que se me había puesto 
grandísima, 
I n d e c i s i ó n d e s e r 
:-! :-: s-i mon ja i-: :-::-» 
«Estuve año y medio en este monasterio 
harto mejorada. Comencé a rezar muchas 
oraciones vocales y a procurar con todas me 
encomendasen a Dios, que me diese el estado 
en que le había de servir: A l cabo de este tiem-
po que estuve aquí, ya tenía más amistad de 
ser monja, aunque no en aquella casa. Estos 
buenos pensamientos de ser monja me venían 
algunas veces, y luego se quitaban, y no po-
día persuadirme a serlo.>5 
«En este tiempo, aunque yo no andaba des-
cuidada de mi remedio, andaba más ganoso 
el Señor de disponerme para el estado que 
me estaba mejor. Dióme una enfermedad, que 
hube de tornar en casa de mi padre.» (Vida 
cap. IÍÍ). 
He aquí a la joven Teresa, que tan pronto 
como deja la compañía de su liviana parien-
ta, y se encuentra entre la buena compañía 
de observantes religiosas, con los buenos 
ejemplos que allí observa y los acertados con-
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se|os de su virtuosa maestra, la religiosa do-
ña María Briceño, en cuyo pecho, antes de 
entrar la Santa, vieron las demás religiosas 
entrarse una estrella, despierta de sus tibiezas 
siente tranquilizarse su espíritu algún tanto 
sobresaltado por los tres meses de vanidad, 
y brotan en su corazón de fuego aquellos pri-
mitivos fervores de su infancia, comprende la 
vanidad del mundo, y lo expuesto de vivir en 
él, y empieza en su alma una terrible lucha. 
«De un lado la divina gracia le pinta los in-
minentes peligros del siglo; oh, que las pasio-
ties la dominarán y jugarán con ella, empu-
jándola de placer en placer y de descarriade-
ro en descarriadero, por los caminos de la 
perdición! Y de otro lado la fantasía, le repre-
senta como inllevables, las crudezas del claus-
íro: ah, que las privaciones de la vida religio-
sa entenebrecerán para siempre sus simpa-
tías y sus hechizos! 
¿Pero no es lo primero la salvación? Y la 
salvación de un alma apasionada, como la de 
ella, ¿no estera mucho más asegurada en el 
claustro que en el siglo? Y al fin la gracia di-
-vina triunfa, y Teresa sonríe a la vida religio-
sa». (P. Graciano Martínez.) Ya no tiene ene^ 
mistad con ser monja. 
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j-^Salida de Gracia :-; 
Pasados año y medio en el convento de 
Gracia conv ida tan ajustada y provechosa 
como ella nos ha dicho y entre las luchas de 
ser para monja o casada, una enfermedad la 
obligó a salir y volver a casa de su padre. 
Cuando estuvo convaleciente se fué a pasar 
unos días a Castellanos de la Cañada, pueblo 
de diez vecinos de la provincia de Av i la , en 
casa de su hermana Doña María, casada con 
D. Martín de Guzmán y Barricntos. 
Antes de llegar al lugar se detuvieron en la 
aldea de Ortigosa, distante como cuatro le-
guas y media de Avi la, donde moraba su tío 
D. Pedro de Cepeda, hombre muy dado a la 
virtud. All í leyó las Epístolas de San Jeróni-
mo y otros libros piadosos que acabaron de 
decidir su vocación al estado religioso, junta-
mente con las santas conversaciones de su tío. 
Oigamos de nuevo a la Santa: «Aunque fue-
ron los días que estuve (con el tío) pocos, con 
la fuerza que hacían en mí corazón las pala-
bras de Dio*; así leídas como oídas, y la bue-
na compañía, vine a ir entendiendo la verdad 
de cuando niña, de que no era todo nada, y 
ia vanidad del mundo, y cómo acababa en 
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breve, y a temer, si me hubiera muerto, cómo 
iba al infierno; y aunque no acababa mi vo-
luntad de inclinarse a ser monja, vi era el me-
jor y más seguro estado; y así poco a poco 
me determiné a forzarme para tomarle. En esta 




V i qu/1. el estarlo re l ig ioso era el me jor y más seguro. 
misma con esta razón: que los trabajos y pe-
na de ser monja no podía ser mayor que la 
del purgatorio, y que yo había bien merecido 
el iníierno; que no era mucho estar lo que vi-
viese como en el purgatorio, y que después 
me iría derecha al cielo, que este era mi de-
seo. (V. C. III.) 
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He aquí las buenas lecturas y la buena 
compañía obrando de nuevo en el corazón 
de Teresa, y sosteniendo una fuerte lucha en 
su. espíritu, por espacio de tres meses: otros 
tantos que los que había estado metida en las 
vanidades referidas: acabando por triunfar 
la gracia en su corazóu y la vocación al esta-
do religioso. A las dificultades que le ponía 
el demonio de qu? no podría llevar las aspe-
rezas de la vida religiosa, se defendía, pen-
sando, que no serian mayores que las penas 
del purgatorio, las cuales podía satisfacer 
cotí la vida religiosa, y que no era mucho pa-
sase algo por servir a Cristo, ya que tanto ha-
bía sufrido E l por ella; que E l la ayudaría a 
llevar los trabajos-
:-:-:-: Resolución :-:-:-: 
Determinada ya su vocación al estado re-
ligioso, le quedaba otra gran dificultad que 
vencer: decírselo a su padre, sabiendo que 
este se oponía a sus deseos. Mas recordando 
lo que había leído en las epístolas de S. Jeró-
nimo, a este propósito, se animó, y con esof 
dice, «me determiné a decírselo a mi padre 
que casi era como tomar el hábito; porque 
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era tan honrosa que rae parece no tornara 
atrás por ninguna manera habiéndolo dicho 
•una vez» (íbid.) Alteróse el padre con la des-
manda, y solo pudo conseguir de é! que, "des-
pués de su muerte hiciese lo que quisiese». 
He aquí a la joven Teresa metida entre dos 
fuegos de amor. E ! amor de Dios y el de su 
padre. «El que ama alguna cosa más que a 
mí, le dice Jesucristo, no es digno de mí. Y si 
alguno quiere venir en pos de mí debe dejar 
a su padre, y a su madre y a sus hermanos».. 
Por otra parte tiene a su padre, íntegro raba-
llero católico, que no quiere oponerse a los 
designios de Dios, pero se resiste a que su 
hija se vaya al convento. Terrible fué la vio-
lencia que Teresa huvo de hacer a su cora-
zón amante y agradecido, pero al fin triunfó 
en ella la gracia, y sin decirle nada a su pa-
dre, a hurtadillas, se desliza una mañana en 
el convento de las Carmelitas déla Encarna-
ción; mas, con qué pena tan desgarradora! 
Oigamos a la Sania, contar todo el relato: 
«En estos días que andaba con estas deter-
minaciones, había persuadido a un hermano 
mío, (1) a que se metiese fraile, diciéndole la 
(1) Llamábase Aníonioyera más joven que la Sanid, 
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vanidad del mundo, y concertamos entrambos 
de irnos un día, muy de mañana, al monaste-
rio a donde estaba aquella mi amiga, que era 
al que yo tenía mucha afición; puesto que 
; 
: • 
Nues t ro Señor me dio ánimo cont ra mí y lo puse por obra . 
ya en esta postrera determinación, es'aba de 
suerte, que a cualquiera, monasterio, que pen-
sara servir más a Dios, o mi padre quisiera, 
fuera; que más miraba ya el remedio de vai 
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alma; que del descanso del cuerpo ningún 
caso hacía de él». (V. c. IV., n. 1.) 
Acuérdaseme, a todo mi parecer, y con ver-
dad, que cuando salí de la casa de mi padre, 
no creo será más el sentimiento cuando me 
muera;» (Ibíd.) pues como el amor era nuevo, 
y el espíritu no ejercitado, iba por el camino 
con tan grande contradición de su alma que le 
parecía era poco menos que arrancársele del 
cuerpo; parecicndosele que cada hueso se le 
arrancaba de por sí: mas animada de Dios 
contra sí misma, puso por obra sus deseos 
entrando en el Monasterio de la Encarnación 
despidiéndose de su hermano Antonio que 
desde allí se fué al convento de Santo Tomás, 
aunque no logró la suerte de ser admitido co-
mo su dichosa y querida hermana, 
i Hermoso triunfo del amor divino sobre las 
seduciones de la carne. Una joven en extre-
mo agraciada por la naturaleza, de enten-
dimiento agudo y corazón delicadísimo, he-
cho para amar todo lo grande y bello, en lo 
más lisonjero de su edad, cuando el mundo 
más la solicita, se encierra en un claustro pa-
ra darse toda a Dios y dejar burlado al mun-
do! iAdmirablel iQué recio temple el de esta 
heroína cristiana: de niña se fuga del hogar 
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paterno, suspirando por el martirio, y ahora 
se fuga para encerrarse en el claustro! 
E n la Encarnación.— 
Consuelos y penas.— 
:-$ :-: P r o f e s i ó n :-i :-» 
Entrada en el Convento, avisaron a su pa-
dre, el cual vista la determinación de su hija, 
aunque sintiendo mucho verse separado de 
ella, no quiso impedirla tan santo propósito, 
y firmó con las monjas la escritura del dote, 
el 31 de octubre de 1536. Tomó el hábito el 
2 de noviembre a los 21 años de edad siete 
meses y seis días: en el mismo año que fue-
ron destruidas por el luterano Enrique Ví l l , 
tres provincias carmelitanas, en Inglaterra, 
Escocia e Hibernia, con cincuenta y seis con-
ventos, y más de 1500 religiosos muertos o^  
desterrados. Para remedio de esta devasta-
ción impía, prepara la Reina del Carmelo a es-
ta hermosa y valiente Judit, que ha de tempe-
rar las amarguras de la Iglesia y devolver al 
Carmelo toda su hermosura y esplendor. 
Colocada esta tierna planta en el fértil cam-
po de la religión se arraigó en breve y comen-
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zó a crecer extraordinariamente en virtudes,, 
y caminar con el contento que ella misma re-
fiere por estas palabras: «En tomando el há-
bito, luego me dio el Señor a entender, cómo 
favorece a los que se hacen fuerza para ser-
virle, la cual nadie no entendía de mí, sino 
4* /y-t* ffif^c-
0 p a d e c r o morir», he 
agui su heroica divina, 
grandísima voluntad. A la hora me dio un tan 
gran contento de tener aquel estado, que nun-
ca jamás me faltó hasta hoy: y mudó Dios la 
sequedad que tenía mi alma en grandísima 
ternura. Cuando de esto me acuerdo, no hay 
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cosa que delante se me pusiese por grave que 
fuese que dudase de acometerla. Porque ya 
tengo experiencia en muchas, que si me ayu-
yudo al principio a determinarme a hacerlo, 
que siendo solo por Dios, hasta en comenzar-
lo quiere para que más merezcamos que el 
alma sienta aquel espanto. Esto tengo por 
experiencia como he dicho, en muchas cosas 
harto graves; y así jamás aconsejaría, si fuera 
persona que hubiera de dar parecer, que cuan-
do una buena inspiración acomete muchas ve-
ces se deje, por miedo, de poner por obra, 
que si va desinteresadamente por solo Dios, 
no hay que temer sucederá mal, que podero-
so es para todo: sea bendito por siempre 
Amén.» (V. c. ÍV, n.2). 
De esta manera correspondía el Señor a los 
esfuerzos, que Teresa hacía por servirle, lle-
nándola de gozo en su interior. ^Dábanme de-
leite—dice—, todas las cosas de la religión, y 
es verdad que andaba algunas veces barriendo 
en horas que yo solía ocupar en mis regalos 
y acordándoseme que estaba libre de aque-
l lo, me daba un nuevo gozo, que yo rae es-
pantaba y no podía entender por donde ve" 
nía». (íbid.) 
A l lado de este gozo andaba también el su*. 
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frimienío en cosas inferiores, «pasé,—dic? 
ella misma—el año del noviciado, grande^ 
.desasosiegos con cosas que en sí tenían poco 
.tomo; mas culpábanme sin tener culpa hartas 
veces, yo lo llevaba con harta pena e imper-
fección, aunque con el gran contento que te-
nía de ser monja, todo lo pasaba. Como rae 
veían procurar soledad, y me veían llorar por 
- f ^ : ^ saor 
máJ¿ 
Y o soy Teresa de Jesús.— Yo Jesús de Teresa. 
mis pecados algunas veces, pensaban era des-
contenfo, y ansí lo decían. E ra aficionada a 
íooas las cosas de religión mas no a sufrir nin-
guna que pareciese menosprecio. Holgábame 
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de ser estimada, era curiosa en cuanto hacía: 
todo me parecía virtud, aunque esto no me se-
rá disculpa. Estaba una monja entonces en-
ferma de grandísima enfermedad y muy pe-
nosa... veía a todas temer aquel mal, y a mi 
hacíame grande envidia su paciencia. Pedía 
a Dios que, dándola a mí ansí, me diese las 
enfermedades que fuese servido.» (V. c. V.) 
De esta manera pasó Teresa su noviciado 
entre las alegrías y gozos del espíritu por la 
dicha de verse monja, y entre las aflicciones 
de la carne que se resistía a entrar por el ca-
mino de la humillación. Llegó el tiempo de la 
profesión y entonces se renovaron y avivaron 
más las repugnancias del natural saliendo por 
sus fueros la carne y la sangre. 
Sobrepúsose al fin con gran fortaleza y va-
lentía de ánimo a todas las repugnancias y di-
ficultades, y ofrecióse a Dios en holocausto 
perfecto por medio de los tres votos religio-
sos, a 3 de noviembre de 1537, a los 22 años 
de edad, devolviéndole a Dios a los pocos 
momentos los contentos con que la regalaba. 
a l principio de su noviciado. 
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Camino de Becedas y 
regreso a l a casa p a 
t-t :-: t e rna :-: t-t 
Mas aunque el contento era grande, como la 
salud con que había entrado era poca; «La 
mudanza de vida y de manjares—dice—, me 
hizo daño a la salud, que aunque el contento 
era mucho, no bastó. Comenzáronme a crecer 
los desmayos, y díome un mal de corazón tan 
grandísimo, que ponía espanto a quien lo 
veía, y otros muchos males juntos, y ansí pasé 
el primer año con harto mala salud»,(V. c. IV.) 
Aumentando cada día su enfermedad, en 
parte por las muchas penitencias que hacía y 
no hallando remedio en los médicos de Av i la 
determinó su padre D. Alonso sacarla del 
convento y llevarla a un ^pueblecillo llamado 
Becedas que dista de Avi la unas 15 leguas 
hacia el Oeste, donde había una mujer con 
fama de curandera. Salió del Convento acom-
pañada de su amiga Doña Juana Suarez a 
principios del invierno de 1537. 
Por el camino y antes de llegar a Castella-
nos se detuvo en Ortigosa para visitar nue-
vamente a su tío D, Pedro de Cepeda de quien 
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tan buenos consejos había recibido la prime-
ra vez que con él había estado al salir del 
Convento de Gracia Regalóle éste la tercera 
parte del Abecedario del P. Osuna con el que 
hizo grandes progresos en la oración y reci-
bido del Señor singulares mercedes, hasta lle-
gar como ella misma confiesa a la oración de 
quietud y de unión, con tan buenos efectos 
que ya traía dice, el mundo bajo los pies y así 
tenía lástima de los que le siguen aun en co-
sas lícitas. 
Después de algunos días pasados al lado 
de su tío se fué a Castellanos y allí se detuvo 
hasta entrada la primavera del año siguiente: 
E n estos nueve meses que estuvo con su her-
mana como el sitio era ameno y solitario em-
pleaba el tiempo en oración; para lo cual 
<Procuraba, —dice ella,—lo más que podía 
traer á Jesucristo nuestro bien y Señor, den-
tro de mí, presente, y esta era mi manera de 
oración. S i pensaba en algún paso le repre-
sentaba en lo interior, aunque lo más gustaba 
en leer buenos libros, que era toda mi recrea-
ción. Aprovechávame también á mi ver cam-
po, agua, flores; en estas cosas hallaba yo 
memoria del Criador, digo que me desperta-
ban y servían de libro. (V. c. IV, n. 7.) 
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Asi llegó el mes de Abr i l y se encaminó a 
Becedas en compañía de Don Alonso, Doña 
Juana Suarez, y su hermana Doña María, 
donde pasó tres meses sujeta a la curandera,, 
que fueron para ella tres meses de purgato-
rio, y allí hubiera terminado su vida, si su; 
padre que comprendió el engaño sufrido no 
la hubiese vuelto a Avi la , adonde llegó, como 
ella dice, más muerta que viva. Su estancia 
en Becedas, si penosa para el cuerpo, fué en 
cambio de consuelo para el alma; pues le con-
cedió Dios la gracia de traer a buen camino 
a un sacerdote que tenía escandalizado al 
pueblo. 
E n casa de su padre— 
Sueño p r o f é t i c o , Re-
: s ignac ión de Santa : 
% 
E n casa de su padre tornaron a verla los 
médicos y todos la desahuciaron, pues sobre 
el dolor de corazón, encogimiento de nervios, 
fiebre continua, y dolores insufribles por todo 
el cuerpo, decían que estaba ética. Fué tan 
adelante la enfermedad que, en la noche del 
15 de Agosto le dio un parosismo que estuvo 
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cuatro días con él sin sentido. Le dieron la 
Santa Unción y teniéndola ya por muerta 
abrieron sepultura en el monasterio de la 
Encarnación y la hicieron la* honras, y l a ' 
hubieran enterrado si su padre no se hubiese 
opuesto diciendo, que aquella hija no era pa-
ra enterrada: al despertar se encontró la cera 
sobre los ojos. E n una de las noches del pa-
rosismo no se abrasó por milagro, pues dur-
miéndose su hermano Don Lorenzo que la 
velaba, se prendió fuego con la vela, la ropa 
de la cama, hasta que el humo producido en la 
habitación le sacó del sueño y pudo atajarlo. 
Vuelta al fin en sí prorrumpió en aquel gran-
dioso vaticinio, que ella, para disimular, ape-
llidaba después «disparates», pero que se 
vieron fielmente cumplidos «¿para qué me 
han llamado, exclamó,: he estado en el cielo, 
y he visto el infierno: mi padre y Juana Sua-
rez (era una amiga, monja de la Encarna-
ción), se han de salvar por mi medio. He vis-
to monasterios que he de fundar; y las almas 
que por mí se salvarán; moriré santa, y mi 
cuerpo estará cubierto de un paño de broca-
do». La verdad de ésta profecía no necesita 
prueba; pues está patente a nuestra vista su 
cumplimiento. «Quedé de estos cuatro días, 
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dice ella, de manera, que solo el Señor puede 
saber los incomportables tormentos que sen-
tía en mí. La lengua hecha pedazos de mor-
dida: la garganta de no haber pasado nada y 
de la gran flaqueza que me ahogaba, que aun 
el agua no podía pasar. Toda me parecía es-
taba descoyuntada, con grandísimo desatino 
en la cabeza. Toda encogida hecha un ovil lo, 
porque en esto paró el tormento de aquellos 
días, sin poderme menear, ni brazo, ni pie, 
ni mano, ni cabeza, más que si estuviera 
muerta, s i no me meneaban; solo un dedo me 
parece podía menear de la mano derecha, 
(Vid. cap. VI, n I). 
La vuelta a la vida, aunque con tantos pa-
decimientos, se la debió, como ella misma lo 
afirma al glorioso Patriarca San José, a quien 
acudió ella en vista de la impotencia de los 
médicos para devolverle la salud. Fué tal la 
devoción que cobró con este glorioso Santo 
que acudía a él en todas sus necesidades, y se 
•convirtió en panegirista y pregonera de la po-
derosa intercesión de San José, transmitiendo 
a sus hijos esta devoción y a todos los fieles 
como es reconocido por todos, haberse des-
arrollado en toda su fuerza la devoción al San-
io Patriarca con le que de su intercesión nos 
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dice en el cap, VI de su vida. Algo aliviada, dio 
gran prisa porque la llevasen al convento. «A 
la que esperaban muerta, dice, recibieron con 
C ^ W ^ ^ i ^ O M P H . Í A\^A¿U-, - - 1,.,'j^l 
wm l l í ^ ^ i : - 1 ^ : = 
P r i m e r Monaater io de S a n Juné 
fie A v i l a . - Es ta tuas de S e a J o -
te y el N.ño Jesús. 
alma; más el cuerpo 
peor que muerto, pa-
ra dar pena verle. E l 
extremo de flaqueza 
no se puede decir que 
solo los huesos tenía 
ya. Digo que estar así 
me duró más de ocho meses: el estar tullida 
aunquz iba mejorando, casi tres años. Cuan-
do comencé a andar a gatas, alababa a Dios, 
Todos los pasé con gran cenformidad, y si no 
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fué estos principios, con gran alegría: porque 
fodo se me hacía no nada comparado con los 
dolores del principio. Estaba muy conforme 
con la voluntad de Dios, aunque me dejase 
así toda la vida.» (Cap. V I , núm. 2.) 
Con tan preciosas labores de trabajos y en-
fermedades labró Dios a esta piedra, sobre la 
que había de edificar de nuevo el destrozado 
edificio del Carmen. Inexplicables son cierta-
mente las utilidades que sacó de su padecer: 
amor a la soledad y penitencia, deseo único 
de tratar con Dios en la oración, y lección de 
buenos libros, con horror al pecado más lever 
no tratar mal de nadie por poco que fuese, s i -
no excusar toda murmuración, y tanto dolor de 
sus faltas como anhelo por excusarlas y ad-
quirir virtudes, estas eran las aspiraciones de 
la monja de la Encarnación que no satisfecha 
con lo que había sufrido pedía a Dios ¡a quita-
se la vida o le diese que sufrir. De este modo 
ia mira de sus trabajos consumida en el fue-
go del amor de Dios,exhalaba sus aromas por 
iodo el convento de ia Encarnación. [Oh V i r -
gen Teresa, mártir por el sufrimiento en vues-
tros trabajos, llevados no solo con paciencia 
sino también con alegría, enséñanos a sufrir 
con alegría por amor de tu Esposo Jesús. 
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Tibieza en la oración 
E n tan frágil sujeto como es nuestra natu-
raleza, y en vaso tan tornadizo e inconstante 
-como nuestra voluntad, nada es estable y se-
guro, n i aun la virtud de los santos, por eso 
vemos que no obstante el cúmulo de precio-
sas virtudes que florecían en la angelical Te-
resa, tiene más tarde que lamentarse en la ti-
bieza, pues al par que Dios la colmaba de 
regalos ella huía de la oración y se entretenía 
en conversación con las criaturas, aunque to-
do ello con recta intención y sin hacer cosa 
que entendiese iba contra la voluntad de 
Dios. «Dios,—dice ella—, hizo como quien 
es, que pudiese levantarme, y yo como quien 
-soy en usar mal de esta merced». Por otra 
parte el demonio, que miraba con despecho 
los progresos de virtud de esta monja, a quien 
el Señor preparaba para darle cruda batalla, 
insiste de nuevo, valido de su mismo natural 
amable y agradecido, proporcionándola rela-
ciones amistosas que la entretengan; de lo 
cual se lamentó ella después por estas pala-
bras: «¡Quién dijera que había tan presto de 
caer, después de tantos regalos de Dios, des-
pués de haber comenzado su Majestad a dar-
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me virtudes que ellas mismas me despertatati 
a. servirle; después de haberme visto casi 
muerta, y en tan grave peligro de ir condena-
da; después de haberme resucitado alma y 
cuerpo, que todos los que me vieron se es-
pantaban de verme viva! íqué es esto, Señor 
mío! ¿en tan peligrosa vida hemos de vivir? 
bendito seáis por siempre, que aunque os de-
jaba yo a Vos, no me dejasteis Vos a mí tan 
del todo, que no me tornase a levantar». 
<V. c. VI, n. 9). 
Estas caídas de que la Santa se lamenta, r o 
eran sino pérdida de tiempo en el locutorio 
con visitas innecesarias, que aunque nada 
malo se trataba en ellas, la distraían de la 
oración y de la continua presencia de Dios, 
que ella deseaba tener; porque «había en mi, 
—dice (cap. 37)—, una gran falta de que me 
vinieron muchos daños, que era aficionarme 
al que me tenía voluntad, y me holgaba de 
ver e y pensar en él, y en las cosas buenas 
que le veía, y me traía el alma harto perdida: 
siendo tan agradecida,--dice en otra parte — 
que con una sardina me sobornarían. Pues 
así comencé de pasatiempo en pasatiempo, de 
vanidad en vanidad, de ocasión en ocasión, a 
meterme tanto en muy grandes ocasiones y an-
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dar estragada mi alma en muchas vanidades, 
que ya yo tenía vergümza de en tan particu^ 
lar a nistad, como es tratar de oración tornar-
me a llegar a Dios». A l mismo tiempo que la 
Santa se ocupaba en estas distracciones, Jesús 
instaba a su corazón para que se volviese a 
E l del todo y dejara estas ocasiones de las 
que, si bien salió libre de culpa grave, la die-
ron después materia de constantes lágrimas-
Avisos de l Señor.— 
Muerte de su padre. 
Regreso a la oración. 
«Estando con una persona en el locutorio 
de Id Encarnación —dice ella—, quiso el Se-
ñor darme a entender que no me convenían 
aquellas amistades, y avisarme y darme luz 
en tan gran ceguedad. Representóseme Cristo 
delante con mucho rigor, dándome a entender 
lo que de aquello le pesaba.» (Vid. VII, 6.) 
Con estos avisos del Señor se resolvió a 
dejar las visitas y darse de nuevo a la ora-
ción y trato con Dios. Ayudó a ésto el haber 
tenido que salir del convento para asistir a la 
muerte de su padre, acaecida el 24 de diciem-
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brc de 1543. Con este motivo trató al P. Ba -
rrón, DominiGo, confesándose con él y dán-
dole cuenta de toda su vida, y del modo de 
proceder en la oración. Descubrió el Padre ep 
aquella alma el ardid del demonio que quería 
apartarla de la oración bajo pretesto de más 
humildaa; la mandó volver a ella, comulgar 
cada quince días, y continuar con fervor I9S 
ejercicios de mortificación y penitencia. 
Gustosa obedeció a todo, y emprendió d€ 
nuevo la lucha contra los pensamientos y se-
quedades, lud ia que la duró más de veinte 
años, contados desde antes de morir su pa-
dre. Quería vivir una vida enteramente será-
fica y sin embargo las tinieblas atormentaban 
su espíritu por parccerle que no amaba a 
Dios, y que Dios la deshechaba. No por eso 
abandonó la oración, antes insistía en ella 
con más prolongado fervor, pidiendo a Dios 
la diese vida. Porque «bien entendía yo,—di-
ce—. que no vivía, sino que peleaba con una 
sombra de muerte y no había quien me diese 
vida, ni yo la podía tomar>. Acudía a sus 
confesores y lejos de ayudarla, permitiéndolo 
Dios así, solo servían para empujarla mar 
adentro, en el profundo océano de dudas y 
perplegidades llegando a veces, a creerse re-
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chazada de Dios y de los hombres, sin un án-
gel de luz que guíase sus pasos en la noche 
oscura de su espíritu. Añádase a esto los su-
frimientos del cuerpo, pues todos los días te-
nía grandes vómitos y muchos graves dolo-
res en todo su cuerpo. 
De este modo maravilloso labraba Dios en 
Teresa la futura reformadora del Carmelo, 
acrisolada por el temor y la duda, contraria-
da por las personas de bien y llena de sufri-
mientos y desprecios, juntamente con las mu-
chas y rigurosísimas penitencias que ella 
añadía para implorar de su esposo luz y mi-
sericordia. ¡Ah, es que para llegar a la cum- i 
bre de la perfección dice uno de sus panegi-
ristas, «hay que atravesar antes desolados 
desiertos y dejar las huellas de nuestros pies 
ensangrentados sobre los riscos de escarpa- , 
das cimas. E l justo es tanto más justo cuan-
to más se parece al divino mártir, y este tuvo 
que trepar al Monte santo cargado con la 
Cruz a cuestas. Hay que desengañarse: que 
nadie sueñe en surcar los procelosos mares 
del mundo y arribar a las playas sonrientes i 
de la eterna vida, embarcado en las pintadas 
naves de los goces y los placeres: esos mares 
solo se surcan prósperamente en una nave, la 
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del madero de la Cruz, y en esa nave los sur -
có Teresa». Por eso no pedía ella que Dios 
quitase sus sufrimientos, sino que la diese luz 
para no extraviarse en medio de tantas tinie-
blas.—Afligida de pensar que tenía ofendido 
a su Esposo divino y desconfiando de sus 
propias fuerzas para subir la cuesta de la 
virtud y entregarse del todo a E l entró en un 
oratorio donde había una imagen de Cristo 
N . S. muy llagado y herido, y hecha un río 
de lágrimas, se arroió ante él clamando con 
dolorosos gemidos: Señor mío y Dios mío, no 
me levantaré de aquí hasta que me hagáis 
esta merced.» y la merced que pedía era luz 
y fortaleza para nunca ofenderle. 
:-: Cambio de vida :-: 
No fué sin fruto la fervorosa oración; por-
que se sintió con tanto ánimo al levantarse 
que empezó una vida completamente angeli-
cal, sin osar levantar los ojos del suelo, en 
tanto que los de su alma estaban siempre fi-
los en el cielo. Comenzó a parecería vivía en 
otro mundo alejada del presente. Y como los 
que navegan en el mar cuanto más se engolfan 
en él, tanto de más lejos miran la tierra, a s i 
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Teresa, metida en aquella nueva región de luz 
comenzó a mirar las cosas de acá como una^ 
muy apartadas sombras de muerte. Y en fin, 
como vecina de la celestial Jerusalén, comen-
fSí/í/í iJi 
M no dejar l a oración fué el remedio de mis males. 
nó desde aquél día a ser peregrina de esta 
tierra de confusión, despegando por completo 
su corazón de las criaturas para ponerle en el 
Creador. «No quiero'que tengas ya conversa-
ción con los hombres, la dijo Jesucristo, sinq 
con los ángeles. 
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Consuelos del Señor. 
A n s i a s d e a m o r . — 
:: T r a n s v e r b e r a c i ó n :: 
Contra las alarmas y reparos de los que la 
trataban la fortalecía el Señor diciéndole: «No 
hayas miedo, hija, que yo soy, no te desampa-
raré, no temas, no estás olvidada ni te aban-
donaré jamás» Tal ánimo le daban estas pala-
bras del Señor que exclamabí diciendo: «Fál-
tenme todos. Señor, kvántense contra mi to-
dos los letrados, persíganme todas las cosas 
creadas; atorméntenme los demonios; mas sí 
Vos no me faltáis, no os faltaré yo.» Crecía 
con esto su fervor y confiama en Dios hasta 
tal punto que comenzaba a tratar con e! Se-
ñor dice ella, como una cesa propia. Y que-
jándose con E l como a o^o igual le decía 
«Bien sabéis que me es tormento grandísimo 
el Comer, dormir, negociar, tratar con todos 
y todo lo paso por *Vos; pues bien sabéis, 
Señor mío, que me es tormento grandísimo, 
que tan poquitos ratos como me quedan para 
gozar de Vos (en la oración) me os escondáis? 
¿Cómo se compadece esto en vuestra miserí-
cordia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor que me 
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tenéis? Creo yo, Señor, que si fuera posible el 
«sconderme yo de Vos, como Vos d¿ mí que 
pienso y creo del amor que me ten ¿ir, que no 
lo sufriérades» (Vid. c, 37, núm, 8) 
Otras veces se le ai^arecía el mismo Jesu-
cristo y la 
consolaba 
y en forma 
de resuci 
tado le tu-
vo a su la-
Nuestro yeñorme mandó harer un Monasterio de la refortna. 
4o muchos años con tanta hermosura que no 
podía apreciar ya ninguna de las hermosuras 
de este mundo. 
«De no haber creado el ciclo», la dijo en 
Otra ocasión, por «lí sola lo hubiera creado•. 
Anegada en las avenidas de tantos favores 
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deseaba sufrir por Jesucristo y exclamaba: 
«Señor ó padecer ó morir» Otras veces pro1 
rrumpía en ímpetus amorosos que cual l la -
maradas de fuego brotaban de su corazón 
enardecido: [Oh, deleite mío, decía, Señor de 
todo lo criado y Dios mío! ¿Hasta cuándo es-
peraré ver vuestra presencio? ¿Qué remedio 
dais al que tan poco tiene en la tierra para 
tener algún descanso fuera de Vos?» Para 
calmar estas ansias envió Dios un ángel a 
quien ella veía muchas veces junto a sí con 
un dardo de oro en la mano de cuya punta 
salía una llama de fuego, y con él le atravesó 
varias veces el corazón: pareciéndole a la 
Santa que cada vez que el ángel tiraba del 
dardo se llevaba el corazón consigo y la de-
jaba el alma abrasada y deshecha. E l dolor 
que sentía era tan grande que, sin poderlo 
resistir la hacía dar gritos y gemidos peno-
sos. Pero al mismo tiempo era tal la suavi-
dad y gusto de Dios que sentía, que no podía 
desear se acabase aquella pena, ni se cerrase 
la herida. 
Para purificar más y más su corazón con-
cedíala Dios el vivir; pero un vivir que era 
una muerte continuada: un vivir en que, dán-
dola a gustar a menudo de las dulzuras celes-
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íiales y no poseyéndolas todavía, sentía des-
bordársele por el corazón las hondas e impla-
cables nostalgias que la hacían repetir: ¡Ay, 
qué larga es esta v ida! ¡Qué duros estos des-
tierros! Esta cárcel y estos hierros - E n que 
el alma está metida! — Solo esperar la salida— 
Me causa un dolor tan h'ero — Que muero ¡jor-
que no muero. 
•. . V i un Ángel que con un. da rdo at revesaha m i curasen. 
Quisiera emplearse y deshacerse toda en 
servicio de su Amado. Quisiera sufrir hasta 
el día del juicio todos los tormentos juntos 
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por adquirir un grado más de gloria. Quisie-
ra estar en el purgatorio hasta el día del ju i -
cio con tal de que se salvase un alma más por 
su medio. «Porque entiendo —decía ella—, que 
se agrada más a Dios, de que por nuestra in-
dustria se salve un alma que todos los demás 
servicios que le podamos hacer.» 
Mostrándola otro día el Señor las dulzu-
ras de la glor ía la dijo: «Mira, hija, cuánto 
pierden los que son contra mí, no dejes de 
decírselo.» A lo que respondió la Santa: «Ay, 
Señor mío, y qué poco aprovecha mi dicho a 
los que sus hechos les tienen cugos, si vues-
tra Majestad no les dá luz.» 
Estando un día para comulgar apareciósele 
Jesucristo con gran hermosura y resplandor, 
y dándola su mano derecha en señal de que 
se desposaba con su alma la dijo: «Mira hija 
este clavo, que es señal que serás mi esposa 
desde hoy; hasta ahora no lo habías mereci-
do, de aquí en adelante no solo como Crea-
dor y como rey y tu Dios, mirarás por mi 
honra, sino también como verdadera esposa 
mia. M i honra es ya tuya, y la tuya es mía». 
. . , • 
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Hermosura del aligjt 
:: en gracia de Dios :• 
Ve'a en este tiempo su alma como una nu-
be que la ha embestido el sol con la fuerza de 
su claridad y rayos% que toda está llena de 
luz y penetrada de ella de tal manera, que 
por donde quiera que se mira parece un sol. 
Adquirió con esto tan alto conocimiento de la 
grandeza del alma que decía: «no haber edi-
ficio de tanta hermosura como un alma lim-
pia y llena de virtudes; y mientras mayores, 
más resplandecientes las piedras». «En este 
palacio está t?ste gran Rey, que ha tenido por 
bien ser vuestro Padre, y que está en un tro-
no de grandísimo precio, que es vuestro co-
razón». (C. 28. 9). 
Fealdad del a lma en 
:-: :-: pecado :-: g« 
También se le dio a entender la fealdad del 
alma que está en pecado mortal "Quiero o$ 
decir que consideréis, qué será ver este casti-
l lo de nuestra alma tan resplandeciente y her-
moso... cuando cae en un pecado mortal. No 
hay tinieblas más tenebrosas, ni cosa tan obs-
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cura y negra, que no lo este mucho más. N© 
queráis más saber que con rstarse el mis-
mo sol (Dios), que le daba resplandor y her-
mosura, todavía en el centro del alma, es co-
mo si allí no estuviese para participar de éK 
Con ser tan capaz para gozar de su Majestad, 
como el cristal para re^lnndecer en él el sol, 
ninguna cosa le aprovecha. Y de pquí viene 
que todas las obras buenas que hiciere, estan-
do así en pecado mortal, son de ningún fruto 
•para alcanzar gloria; orque no procediendo 
de aquel principio, que es Dios, de donde nues-
tra virtud es virtud, y apartándonos de él, no 
puede ser agradable a sus ojo^; pues en fin, 
el intento de quien hace un p^ca ío mortal no 
es contentar a Dios, sino hacer placer al de-
monio, que como es las mismas tinieblas, así 
la pobre alma queda hecha una misma tinie-
l)la. (M. I c. 2o n. Io) S i entendiesen cómo 
queda un alma cuando comete un pecado 
mortal no sería posible pecar, auT que se pu-
siese a mayores trabajos que se pueden pen-
sar por huir de las ocasiones. Quedan hechos 
una oscuridad; y ansi son sus obras. Porque 
ansí como de una fuente m jy clara lo sonto-
<ios los arroyieos que saUn de ella, como es. 
un alma que está en gracia, que de aquí le 
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viene ser sus obras tan agradables a Dios, 
Dorque proceden ¿e esta fuente de vida: así 
el alma que por su culpa se aparta de esta 
fuente, y se planta en otra de muy negrísima 
agua, y de mal olor, todo lo que corre de ella 
es la misma desventura y suciedad. Es de 
considerar aquí que la fuente y aquel sol res-
plandeciente que está en el centro del alma, 
no pierde su resplandor y hermosura, qué 
siempre está dentro de ella y cosa no puede 
quitar su hermosura. Mas si sobre un cristal 
que está al sol se pusiese un paño muy negro, 
<claro está que, aunque el sol dé en él no hará 
su claridad operación en el cristal.» (Ibid. 
núm. 2-3) 
«¡Oh almas redimidas por la sangre de Je-
sucristcl ¡entendeos y habed lástima de vos-
.otrasl ¿Cómo es posible que entendiendo esto 
no procuréis quitdr esta pez de este cristal? 
Mirad que si se os acaba la vida, jamás tor-
naréis a gozar d.¿ estd luz. ¡Oh Jesúsl ¡qué es 
ver a un alma ep^rtada de ella y metida en 
las tinieblas del pecado. Dios por su miseri-
cordia nos libre de tan gran mal.» (Moradas 
Ia8-c. IL, núm. 4.') 
; : , . ' . . • • : • ' \ 
• - . . . . . : , . . ' • ; 
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Intentos de Reforma 
No pararon las divinas mercedes en solo 
ver y gozar tan altos favores: comunicóle el 
Señor profunda noticia de cosas ausentes y 
venideras con el don de milagros. Por todo lo 
cual Teresa se desvivía buscando algún me-
dio de servir a Dios con más perfección, 
«Era entonces cuando el espíritu del mal, 
tendiendo sus alas de dragón por el viejo 
mundo, arrebataba todos los días del redil de 
Jesucristo muchedumbre de ovejas enloque-
cidas y fanatizadas por las ideas protestantes. 
E l rumor de los triunfos conseguidos por la 
apostasia llegó hasta ios claustros donde Te-
resa consumía su vida como un pebete de di-
vino amor.» Llenóse su corazón de pena; pues 
como había visto las penas del infierno y las 
inefables alegrías de la gloria, sentía amarga-
mente que tiocasen aquellos desventurados 
con su ceguedad tantos bienes por tan in-
comparables males. Pedía al Señor el remedio 
con lágrimas del corazón, y viendo que no-
podía por su condición de mujer ir a predi-
carles la fé y remediar aquel mal determinóse 
a fundar un monasterio y observar en toda su 
pureza e integridad los consejos evangélicos. 
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De este modo predicaría con el ejemplo ya 
que no podía hacerlo per la palabra; y míen-
tras ella y sus hijas ofrecían a Dios sacrifi-
cios y oraciones por los predicadores, estos 
harían más fiuto con sus sermones. Y más 
tarde sus hijos los Carme'itas realizarían sus 
dorados ensueños de regeneramiento y de re-
forma, porque combatiría con ellos un ejérci-
to de hermanas, de verdaderos ángeles bajo 
humana vestidura que como otros tantos 
Moisés, no cesarían de tener los brazos le-
vantados a Dios desde las soledades de sus 
conventos.» 
Andando en estos pensamientos y celestia-
les fervores, habíala N . S. después de comul-
gar y le dice que !o procure con todas sus 
fuerzas pues será muy de su agrado, y que el 
convento que funde se llame de San José. 
Asegurada por el divino mandato; por el 
consejo de su confesor, el de San Pedro de 
Alcántara, por la aprobación de San Luis 
Beltrán, y del Beato Juan de Avi la , y con la 
licencia del General de la Orden y del Obispo 
de Avi la puso manos a la empresa y empezó 
la fundación del convento de San José, en 
1560, por mediación de su cuñado Juan de 
Ovalle. Alborotóse la ciudad y quiso impedir 
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ila obra pero la intervención del P. Bañez, D o -
minico y la protección de D. Alvaro de Men-
doza, Obispo d¿ Avi la, lograron calmar los 
ánimos y evitar el atropello. 
Para demostrarle la Santí-
sima Virgen cuan agradable 
ia era la obra que en honra 
suya emprendía se le apare-
E n (l ie- y ««''•« años S a n t a Teresa 
hizo muchos v ia jes en car ros p a -
r a f u n d a r conoentos. 
Gió con su esposo San José un día de la Asun-^ 
ción en la Iglesia de Santo Tomás de PP. Do-
minicos, animándola y consolándola, al nns 
ano tiempo qu¿ la vestían una hermosísiirg 
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-capa blanca en señal de que estaba limpia sti 
alma de toda culpa, y poniéndola al cuello 
tin collar de riquísimas perlas, símbolo de las 
aquilatadas virtudes que poseía. 
Pensando que la casa que hacía para con-
vento era demasiado pequeña, se la apareció 
el Señor y a manera de represión la dijo: «Ya 
íe he dicho que entres como pudieres. ¡O co-
dicia del género humano, que aun tierra pien-
sas que te ha de faltar!» Cuántas veces dormí 
yo al sereno por no tener donde meterme!» 
Con este aviso cobró tal amor a la pobreza 
que en adelante no hubo teólogo que la per-
suadiese a fundar el convento con renta. 
Mientras levantaban las paredes del con-
vento vínose una de ellas a tierra cogiendo 
debajo a un sobrinifo de la Santa que por 
allí andaba jugando, quitándole la vida, que 
la Santa le devolvió milagrosamente. 
Cuando más ocupada y preocupada estaba 
con las obras de la nueva Reforma, recibió 
orden de su provincial para irse a Toledo a 
consolar a D.a Luisa de la Cerda que se ha-
llaba sumamente afligida por la muerte de su 
esposo. En los seis meses que allí estuvo es-
cribió el libro de su vida; y cuando volvió a 
Av i la se encontró allí al breve de Roma aU'-
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íorizando la Futidacicm. Con esta autoriza-
ción, la de D. Alvaro de Menza y la de San 
Pedro de Alcántara terminó la obra y se pa-
só a su convento con cuatro jóvenes que ha-
bían de servirla como cimientos para la re-
forma, el 24 de agosto de 1562; empezando a 
lucir desde ese día el nuevo sol de la Refor-
ma Carmelitana, cuyos resplandores habían 
de extenderse por las cuatro partes del mundo. 
íQué grandes son las obras de Dios, y que ad-
mirables sus juicio&I ¡Cómo confunde la pro-
tervia y orgullo de los corifeos del Protes-
tantismo, a quienes la observancia del Svan-
gelio les parecía imposible, con la vida ange-
l ical de estas tiernas doncellas, que se propo-
nen y lo consiguen, guardarla en toda su in-
tegridad! 
Este es el pequeño granito de mostaza, en 
que está figurado el re i io de Dios, que creció 
como árbol gigantesco en el que anidan las 
aves del cielo, las almas comtemplativas. E s -
ta la pequeña fuente que al poco de nacer se 
convierte en rios caudalosos que extendién-
dose por todo el mundo fecundarán con sus 
refrigerantes aguas el campo de las almas. 
• • . . . • . • . • • . , : . : • ' 
• • • - - • • ' • • 
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Nuevas luchas del es-
:-: :-: p í r i t u : -: ~Z'. 
T ras de un momentáneo gozo que exper i -
mentó l a Santa a l ver terminada su casita dé 
S a n José, se le s iguieron fuertes luchas inte-
r io res por parte del demonio y grandes perse-
cuciones por parte de los hombres; pues se le -
vantó en la c iudad una fuerte persecución h a -
c ia el convento intentando destruir le, y l l a -
mándola a el la i l usa y mala monja. AI m ismo 
t iempo era atormentado su espíritu con temo-
res y dudas. Para sacar la con el las y alentar-
l a en sus penas, se le aparece N . S. Jesucristo-
y co loca en su cabeza una corona , en señal de 
tr iunfo, agradeciéndole lo que había hecho 
por la orden de su Santísima Mad re . A p a r e -
ciéndosele también poco después la misma 
V i rgen Santísima en el coro cobi jándola a 
el la y a sus nov ic ias bajo su b lanco manto. 
H e aquí a la inv ic ta capi tana recib iendo eí 
premio de sus victor ias, y preparándose p a r a 
nuevos tr iunfos; pues apenas sosegados los 
ánimos de sus enemigos, y d is ipadas las du-
das que atormentaban su espír i tu, se dedicaí. 
con ah inco a l cul t ivo de aquellas nuevas p lan-
tas y a regar con sus vir tudes el nuevo verge l 
carmel i tano. 
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Deseos de •misionera 
Contenta estaba la S^nta en su estrecha y 
pobre casi ta como s i habitase el más suntuo-
so pa lac io del mundo, cuando l legó a vis i tar-
l a F r . A l o n s o M a l d o n a d o , re l ig ioso F r a n c i s -
cano que venía de mis ionar en las Indias, y 
ponderando ante la Santa las muchas a lmas 
que allí se perdían por fdlta de mis ioneros, 
de tal manera quedó last imado su corazón, 
que se quejaba a l mismo Jesucristo de no 
poder el la por su condición de mujer reme-
d iar aquel los males, consolándola ei Señor 
con estas palabras, «Espera un poco, hi ja, y 
verás grandes cosas». Es tas grandes cosas 
eran las nuevas fundaciones que D ios le tenía 
reservadas y la Reforma entre los re l ig iosos. 
N o se h izo esperar mucho t iempo la p ro -
mesa del Seño-; pues cuando la Santa se h a -
l laba más fervorosa entregada con sus cuatro 
nov ic ias a la orac ión y a la penitencia p id ien-
do por l a conversión de los inf ieles, le piden-
que v a y a a M e d i n a del C a m p o para hacer una 
nueva fundación de monjas. 
N o se h izo de rogar la Santa , pues con el 
deseo que tenía de servir a D ios y la l icenc ia 
del genera l de l a Orden se puso en camino a 
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13 de agosto de 1557, aunque llena de acha-
ques y con 53 años de edad. 
Tan pronto corno llegó a Medina comunicó 
sus fervores con el P. Antonio Heredia y con 
San Juan de la Cruz a los que conquistó para 
dar principio a la Reforma entre los frailes. 
- "O 
Pan J u a n (Te ht C ruz que 
ínaugnrn el pv imef convento 
de Durue lo . 
Extendida p o r 
toda España la fra-
gancia de las nue-
vas flores del Carmelo piden a la Santa 
otras fundaciones en Malagón, Valladolid, 
Toledo, Pastrana, Salamanca y Alba de Ter-
mes. E n 1571 la nombran Priora del convento 
de la Encarnación donde tuvo que sufrir nue-
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vos trabajos al mismo tiempo que Dios le 
comunicaba nuevas gracias y favores. 
M u l t i p l í e a n s e las f u n -
í! i 
:-: ;-: d a c i o n e s :-: :-: 
Después de varios sucesos en los que siem-
pre dejaba admirables ejemplos de virtud sa-
lió para nuevas fundaciones, Segovia, Veas, 
Caravaca, Sevilla, Villanueva de la Jara, F a -
lencia y Soria. La nombran Priora de su pri-
mer convento de San José de Avi la 1581 para 
reparar algunos menoscabos sufridos en la 
observancia, y de allí parte para su última 
fundación de Burgos 1582, que fué la corona 
de todas ellas tegida de rosas y espinas, no 
solo por las contradiciones que sufrió, sino 
también por los malos caminos, por los acha-
ques y dificultades que le salieron al paso. 
De allí partió en el mes. de Agosto a los 67 
años de edad con intención de-ir a su conven-
to de Avi la para terminar su priorato y repo-
ner su salud, bastante quebrantada de tantos 
trabajos. Pero la divina Providencia disponía 
otra cosa, y el Provincial la mandó ir a Alba 
de Tormes para consuelo de la Duquesa. Lle-
gó tan fatigada y enferma que le fué forzoso 
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acostarse, diciendo: «[qué cansada me siento! 
Veinte años ha que no me he acostado tan 
pronto!» y pasando ocho días con gran fatiga 
sin hacer cama, rindióse al fin el día de San 
Miguel, pidiendo, después de haber comulga-
do, que la llevasen a la enfermería. Pasado 
aquel día en continuo arrobamiento, declaró 
a'su fiel compañera Ana de San Bartolomé,, 
que se acercaba su fin. 
Su muerte edificante 
E l 3 de Octubre de 1582 pidió el Santo 
Viático, y suplicando a sus monjas, mientras 
lo traían, la perdonasen, las repetía con la 
más profunda humildad de corazón: «No 
aprendan de mí; que he sido una mala monja, 
y la que peor ha guardado la regla y consti-
tuciones. Pídolas por amor de Dios las guar-
den con perfección, y encendiéndose su ros-
tro como de un serafín a la vista de la Hostia 
sagrada exclama llena de alegría; «Ya es lle-
gada. Señor la hora de vernos: ya es tiempo 
de caminar... sea muy enhorabuena... En finr 
Señor, soy hija de la Iglesia,» y repetía esto 
muchas veces llena de gratitud por este be-
neficio, que nosotros tanto desconocemos. 
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E n estos y otros afectos sumergida, pide y 
recibe la Extrema-Unción con gran devoción, 
y preguntada por el P. Fr. Antonio dónde 
quería que llevasen su cuerpo, respondió: 
m F i - J ¡Oh, Señor, Ueinpo es y a de que no 
«¿Tengo yo de tener cosa pro-
pia? ¿Aquí no me darán un 
poco de tierra». Pasó aquella noche con 
grandes dolores, y echándose a l?s siete de 
la mañana de un lado, con un.crucifijo en las 
manos, quedó absorta por catorce horas y al 
fin de ellas pónese en Alba el sol que alumbra 
a España, o más t k n raya en Alba el alba de 
un nuevo día de gracia para iluminar todo el 
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mundo, expirando el Serafín Teresa de Jesús 
a impulsos sin duda del amor divino, a las 
nueve de la noche el día 4 de Octubre 1582. 
E n estos instantes las maravillas se suce-
den unas a otras: Ana de San Bartolomé ve a 
Jesucristo, la Virgen María, San José y mu-
chos ángeles al pie de la cama para llevar su 
alma al lecho florido del divino Salomón: 
Catalina de la Concepción vé entrar en su cel-
da los diez mil mártires para acompañarla en 
su viaje de triunfo a la gloria. A l espirar vé 
otra religiosa, salir de su boca una paloma 
que remonta su vuelo rodeada d? ángeles ha-
cia el cielo: un almendro seco junto a su cel-
da, florece; y en fin, con estos y otros prodi-
gios acredita el Señor la gloria de que disfru-
ta su fiel sierva y amante Esposa. 
P o d e r o s a i n t e r c e s i ó n 
:-: :-: d e l a S a n t a :-: :-: 
Si España, Francia y Bélgica se preserva-
ron del naufragio de la herejía protestante, 
se debe en gran parte a la intercesión de San-
ta Teresa y a su reforma, que se estableció en 
estos países desde su principio o poco des-
pués. 
— 85 — 
Según una respetable tradición, la Santa 
convirtió con sus oraciones tantas almas, co-
mo San Francisco Javier con sus apostólicas 
predicaciones. Sea de esto lo que fuere, lo 
cierto es, que el móvil de la Santa al estable-
cer la Reforma, fue contener, por medio de la 
oración y peaitencia, los estragos que causa-
ba la herejía, y rogar por los predicadores y 
defensores de la Iglesia Católica. 
Por eso es muy laudable poner bajo su pro-
tección las obras de celo y propaganda cató-
l ica, San Alfonso de Ligorio la eligió por pa-
trona de sus trabajos evangélicos y ya sabe-
mos cuánto le aprovechó. 
Además la que viviendo en la tierra era 
tan dulce, amable y de condición tan agrade-
cida, ahora que reina en el cielo siempre 
está dispuesta a ayudarnos en todas nues-
tras necesidades, así espirituales como tem-
porales, con tal que no la pidamos cosas 
opuestas a nuestra salvación y a la gloria de 
Dios. 
De los milagros que el Señor ha obrado 
por su intercesión después de su muerte sería 
nunca terminar si se hubiesen de referir to-
dos. Por esta causa su devoción se ha derra-
mado en todos los corazones, y es conocida 
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y venerada por todo el mundo con el cariño-
so nombre de «La Santa Madre». 
:-: Epílogo :-: :-: 
He aquí trazada a grandes rasgos la vida 
admirable de esta virgen insigne, adornada 
de la inocencia de Susana del fervor de Ester, 
del heroísmo de Judit, de un espíritu vasto y 
sólido, de un ingenio sublime y luminoso, de 
un alma grande y heroica, de activo y firme 
carácter, de corazón generoso y sensible, no-
ble y único. Sus conocimientos, sus deseos, 
sus empresas, sorprenden, admiran y arreba-
tan. De su limpia, delicada e ingeniosa pluma 
salían rayos luminosos, efusiones piadosas, 
arrebatos amorosos. Sabia y humilde, sufrida, 
tranquila. Guiada en todas sus obras por la 
caridad, se hacía superior a los reveses del 
tiempo y de las criaturas. Ejemplo singularí" 
simo, de confianza, de desinterés, de cons-
tancia, de prudencia y discreción. Fué Após-
tol, Profeta y Legislador. U n Elias por el celo, 
un San Pablo por la caridad, y un San Agus-
tín por los celestiales escritos que brotaron 
de su pluma seráfica, y un modelo acabado 
de la virgen y de la mujer cristiana. 
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¡Oh mi Dios! gracias te doy por habernos 
dado la grande, dulce y simpática Santa Te-
resa de Jesús; y tu madre querida, seas ben-
dita y alabada por el gran bien que has hecho 
a las almas y la gran honra que procuraste a 
r^ 
temm 
El- célebrt Monas te r ia del Monte Carmelo res tau rado en 1827 
Jesucristo, a su Santísima Madre y a San Jo-
sé Nosotros, aunque indignos, te pedimos 
que nos bendigas y nos alcances abundancia 
de gracia del amante Corazón de N. S. Jesu-
cristo, a quien sea el amor, la alabanza y la 
gloria por todos los siglos. Amén. 
• 
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R E L I Q U I A S 
L a s pr inc ipales re l iquias de la San ia se ve-
neran en A l b a de Tormes donde está su s a -
grado cuerpo, y separado de ci un brazo y el 
corazón.—En A v i l a la casa don le nació c o n -
vert ida hoy en convento de P P . Carmel i tas , 
un dedo de la mano, el báculo que la servía 
de apoyo en sus viajes, el cruci f i jo que l leva-
ba a las fundaciones, un cuadro de la D o l o -
rosa , un autógrafo, la suela de su sanda l ia , 
una d isc ip l ina y el rosar io que el la l levaba 
pendiente de la correa, engarzado después de 
su muerte en cadeni l la de plata; con otras 
muchas que se veneran en los conventos de 
S a n José (Las M M . ) y en el de la E n c a r n a -
ción donde entró monja y v iv ió la mayor 
parte de su v ida re l ig iosa recib iendo extraor-
d inar ios favores del Señor y de donde sal ió 
para l a Reforma. 
• • 
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i p i r U s avisos de l l i Teresa para las jóvenes 
1.° Sea modesta en todas las cosas que 
hiciere y tratare (4), 
2.° Hable a todos con alegría modera-
da (6). 
3.° Nunca encarecer mucho las cosas, s i -
no con moderación decir lo que siente (13). 
4,° De ninguna cosa hacer burla (7). 
5.9 Nunca afirme cosa sin saberla prime-
ro (15). 
6.° En todas las pláticas y conversaciones 
siempre mezcle algunas cosas espirituales,, y 
con esto se evitaran palabras ociosas y mur-
muraciones (14). 
7 ° Jamás de nadie oigas ni digas mal, sino 
de tí misma: y cuando holgares de esto vas 
bien aprovechando (22). 
8,° Nunca hablar sin pensarlo bien, y en-
comendarlo mucho a N. S., para que no ha-
ble cosa que le desagrade (10). 
v Cada obra que hicieres dirígela a Dios,, 
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ofreciéndosela, y pídele que sea para su hon-
ra y gloria (23). 
Siempre imaginate sierva de todos, y en 
todos considera a Cristo N. S,, y asi les ten-
drás respeto y reverencia (25). 
En cualquier obra y hora examina tu con-
ciencia, y vistas tus faltas, procura la enmien-
da con el divino favor, y por este camino a l -
canzarás la perfección (27). 
No pienses faltas ajenas, sino las virtudes 
y tus propias faltas (28). 
Jamás hagas cosa que no puedas hacer de-
lante de todos (43). 
No hagas comparación de uno a otro, por-
que es cosa odiosa (44). 
En cosas que no le va ni le viene, no sea 
curiosa en hablarlas ni preguntarlas (47). 
Con el examen de cada día tenga gran cui-
dado (57). 
Tenga presente la vida pasada para llorar-
la, y la tibieza presente, y lo que le falta por 
andar de aquí al cielo, para vivir con temorr 
que es causa de grandes bienes (48). 
Mirar bien cuan presto se mudan las perso-
nas, y cuan poco hay que fiar de ellas, y así 
asirse bien de Dios, que no se muda (62). 
Acuérdate que no tienes más que un alma,. 
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ni has de morir más de una vez, ni tienes 
más de una vida breve, y una, que es particu-
lar, ni hay más de una gloria, y esta eterna, y 
darás de mano a muchas cosas (68). 
Tu deseo sea de ver a Dios, tu temor si le 
has de perder; tu dolor que no le gozas; y tu 
gozo, de lo que te puede llevar allá, y vivirás 
con gran paz (69). 

Fiéis liillis íi Ii ilk k Imh ímm 
Nació el 28 de Marzo de 1515.-Fué bauti-
zada el 4 de Abr i l de 1515.—Huyó con su her-
mano Rodrigo en 1522.—Perdió a su Madre 
en 1528. Entró en el convento de Gracia en 
1531.—Se dirige a Castellanos de la Cañada 
a últimos de 1532.—Toma el hábito en la E n -
carnación el 2 de Noviembre de 1536. —Pro-
fesa el 3 de Noviembre de 1537.—Murió su 
padre el 24 de Diciembre de 1543.—Fundó el 
primer convento de la Reforma en 24 de 
Agosto de 1562.—El primero de frailes en 
Duruelo 28 de Noviembre de 1568.—Murió en 
Alba el 4 de Octubre de 1582 (actualmente 14 
por la reforma del calendario). Se traslada su 
cuerpo a Av i la en 1585,—Se devuelve a Alba 
en 1586.—Se imprimen sus obras en 1588.— 
Fué beatificada por Paulo V el 24 de Abr i l de 
1614.—Canonizada por Gregorio X V el 12 de 
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Marzo de 1622. —Declarada Patrona de Avi la 
en 1613 y de toda España por Urbano VIII el 
2 de Julio de 1627.—Declarada Patrona del 
Cuerpo de Intendencia Militar 22 de Julio de 
1915. — Declarada Doctora (honoris causa) 
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